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"En la corte de Alcinoo, rey de los fea­

cios, un aedo de nombre Demódoco canta 

las hazañas de los griegos de Troya. 

Los jóvenes escuchan. Cuando Demódo­

ca termina su relato, comentan en voz alta. 

Los versos, bien medidos. 

- Las metáforas, brillantes y vigorosas. 

El lenguaje, adecuado a las situaciones. 

Esto en cuanto a la forma. Analicemos 

ahora el fondo. 

- Sobresaliente, a mi juicio, el retrato de 

Agamenón. 

- Gracioso el episodio de Tersites. 

- Inverosímil, en cambio, el ardid del 

caballo de madera. 

La muerte de Patroclo me hizo llorar. 

La sobrepasa en patetismo la de Héctor. 

Pues, ¿y la lamentación final de Pría-

mo? 

Entre los oyentes hay un extranjero que 

permanece silencioso. Nadie sabe quién es. 

Es Ulises. 

y Ulises piensa: '¿Qué es lo que ha can­

tado Demódoco? ¿A qué Troya se ha referi­

do, a qué griegos? No he reconocido a nadie. 

Aquellos sudores, aquellas lágrimas, aque­

llos olores, aquellas voces, aquel fuego, 

aquel dolor, aquel miedo, ¿dónde están? Ha 

balbuceado una estúpida parodia. Ahora 

sabrán estos jóvenes lo que fue Troya'. 

Ulises comienza a hablar. Pero en segui-

da el auditorio lo interrumpe de mal talante: 

- Cállate, extranjero. Y cesa de farfullar 

ese galimatías. Tu guerra de Troya se pare­

ce más a una riña de gallos que a una con­

tienda entre héroes. Luego del divino canto 

de Demódoco, ¿pretendes tú emularlo con 

semejante ristra de disparates?". 

Mesa de trabajo: Formación ¿cómo se forma 
una cuentista?��������������������� 
Paula Carballeira (paulacc@mixmail.com) 

Bajo este título se desarrolló una mesa de trabajo, 

sin mesa, pero en círculo, durante el 1 Encuentro Esta­

tal de Cuentistas, Cuentacuentos y demás profesiona­

les de I� Narración Oral en Junta de los Ríos (Cádiz). 

Mi intención como moderadora era precisamente esa, 

moderar, respetar los turnos de palabra en los que cada 

uno de I@s presentes expusiese su idea al respecto de la 

formación en nuestro oficio. Más allá de mi opinión, se 

expusieron las de reconocidos profesionales, contras­

tadas con las de personas que se están abriendo camino 

y descubriendo nuevos horizontes en la narración oral. 

Allí estuvimos un total de 28 cuentistas de mayor o 

menor trayectoria en este caminar del oficio, paseando 

por el bosque de la formación del cuentista; sin la parti­

cipación de todos ellos este documento no habría podi­

do elaborarse. 

La pregunta de la que parte la mesa redonda no 

tiene una respuesta fácil o tiene múltiples respuestas, 

todas válidas. Decidí dejar a un lado el planteamien­

to inicial de si unJa narrador/a nace o se hace, ya que 

no me parecía opOltuno empezar con una polémica 

estéril sobre el estado o la naturaleza de los seres. De 

hecho, cuando se sugirió el tema a lo largo de la mesa 

redonda, inmediatamente se obvió. Podría decir que 

se creó una especie de consenso no pactado según el 

cual pattimos de un deteminado momento en la vida 

de una persona, el momento en el que toma la deci-

sión consciente de dedicarse a contar historias. En 

ese vértigo inicial, el que surge cuando compartes un 

cuento con el público, todos echamos mano de los 

recursos de los que disponemos, los que nos hacen 

ser las personas que somos, únicas e irrepetibles. 

Pero, ¿existe una formación específica para el/la con­

tador/a de historias? 

Nuestro querido José Campanari insistía en que 

sería necesario definir en primer lugar qué es unja 

cuentista, cuentacuentos, contador/a, cuentero/a, 

narrador/a (lo de la terminología queda para otra 

mesa redonda). Sin embargo, también prescindimos 

de ese debate para centrarnos en el de la formación. 

En contra de lo esperable al tratarse de una mesa 

redonda con participantes de diferentes proceden­

cias, no sólo geográficas sino también profesionales, 

las opiniones expuestas individualmente encontraban 

un respaldo casi unánime en el grupo. Intentaré resu­

mir y concretar en varios puntos las respuestas a la 

pregunta planteada al final del párrafo anterior. 

El/la narrador/a único. Cada narrador/a, como 

cada persona, es único. La formación del contador/a 

de cuentos es totalmente inseparable de la formación 

personal. Todos los conocimientos, artísticos o no, 

que confluyen en la figura del narrador/a se plasman 

en su manera de ver la vida, que es lo mismo que 

decir en su manera de contar historias. 
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Un/a narrador/a se hace narrando. Nadie puso en 

duda que la experiencia es una baza fundamental en 

la formación de un/a narrador/a. A medida que el 

cuento se va conformando, su contador/a lo va inte­

grando a su manera de ser, y así se produce un círcu­

lo perfecto de reciprocidades. El público va dando las 

pautas de la recepción, sus reacciones le ofrecen pis­

tas al narrador/a para darle la forma definitiva al 

cuento, que también tiene su manera peculiar de 

pedir ser contado. Al final, cuantas más veces se 

cuente el cuento, más pautas se tienen de cómo pide 

ser contado, según el espacio, el tiempo, el receptor y 

la personalidad propia del que lo narra. 

La escucha es jimdamenta!. Directamente relacio­

nado con lo anterior. La capacidad de escucha pro­

porciona unas claves imprescindibles en el oficio. 

Seguimos en el plano de la formación empírica, 

donde nuestras experiencias, reflexionadas o no, son 

la base de nuestra individualidad como narradores. 

Importancia de los cursos de profesionales de la 

narración oral. Los profesionales que tienen ya un 

camino andado en la narración oral a veces realizan 

cursos para compartir sus experiencias mostrando a 

quienes empiezan senderos para seguir caminando, 

para seguir formándose. La opinión unánime de los 

asistentes a la mesa redonda fue que estos cursos 

amplían horizontes, dan pautas y sirven para descu­

brir el estilo personal de cada narrador, o por lo 

menos, en la mayor parte de los casos. Puede ocurrir 

también que algunos profesionales restrinjan dema­

siado la forma de contar, creando alumnos/as a ima­

gen y semejanza del maestro, con lo que se produce 

un empobrecimiento en lo que tendría que ser un 

espectro variado de narradores y narradoras. 

Lafigura del Maestro. Por lo expuesto en el punto 

anterior, la figura del Maestro, entendido como guía 

y orientación, tendría un papel destacado en la for­

mación de futuros profesionales. Incluso se plantea­

ba recuperar la relación Maestro-Discípulo en la que 

el/la discípul@ compartiría las experiencias del 

Maestro, viajaría con él, observaría su oficio ... 

Estas serían, en mi opinión, las reflexiones a las 

que llegamos a partir de la pregunta inicial sobre la 

fonnación específica del narrador/a. En ellas también 

se responderían implícitamente otras cuestiones 

sobre el tipo de indicaciones, sugerencias o referen­

cias que se le darían a una persona que decide dedi­

carse a contar cuentos. 

¿Cuáles serían los contenidos específicos en la 

fonnación de unja contador/a de historias? Pues bien, 

no sorprenderá si la conclusión a la que llegamos es 

que estos contenidos van directamente ligados al tipo 

de narrador/a. Se consideran necesarias unas míni­

mas nociones sobre el cuerpo, la voz, el gesto, la 

escucha, incluso sobre acústica e iluminación para 

saber defenderse en los locales donde se realizan las 

sesiones de cuentos. Además, se mencionaba el arte 

culinario, el saber cocinar, como un requisito para 

saber combinar los ingredientes del cuento, para evo­

car sabores, olores, recuerdos de infancia. Decía 

Martha Escudero que habría que saber bailar y can­

tar. Yo concluyo que, en fin, para narrar hay que 

aprender a ser libres. 

Microponencia: Literatura y oficio ��������� 
Marina Sanfilippo (msanfilippo@flog.uned.es) 

El título inicial de la mjcroponencia que se me 

encargó era Literatura del oficio. En principio tenía 

que hablar de los principales manuales de narración 

oral que existen en el mercado, ya que por una inves­

tigación mía tuve que leer unos cuantos. Pero esa 

palabra, "literatura", contenida en el título, me daba 

vueltas en la cabeza. . .. Literatura ... ¿se refiere a 

cualquier uso artístico de la palabra? La etimología 

suele significar algo y "literatura" viene de littera, 
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letras. Sé que muchas veces se habla de literatura 

oral, como si así se diera más nivel cultural al arte 

oral, pero creo que lo oral no gana nada al ser consi­

derado literario. La oralidad tiene mucho más que ver 

con la música y con el ritmo, con los que comparte el 

canal de percepción y muchas reglas de composición, 

que con lo escrito, por muy bello y literario que sea. 

Me gustaría aclarar que trabajo en una facultad de 

filología y amo la literatura, sin embargo creo que 


